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El presente trabajo de investigación corresponde a la rama de las Ciencias Sociales, específicamente al área educativa, por lo que se realiza atendiendo a las diferencias y similitudes que existen en el sistema de educación superior en América Latina y en el sistema educativo europeo.

Ante esta situación el mismo se realiza teniendo en cuenta las modificaciones en la gestión estratégica, los cambios en la dirección educativa y la influencia del liderazgo en la temática estudiada.

A través de este trabajo se busca brindar una contribución al sistema educativo mediante un proyecto de investigación que pueda establecer los ejes a mejorar de los diferentes países, atendiendo al liderazgo estratégico y la gestión estructural de las distintas universidades y hace referencia a la articulación y la convergencia existente entre la dirección estratégica implementada en el sistema educativo europeo y en la educación superior Latinoamericana, aludiendo a los procesos cooperativos y a las implicancias que poseen ambos sistemas. 
Por este motivo, se realiza un análisis sobre la educación superior de ambos continentes, especÍficamente desde el ámbito de la dirección estratégica, teniendo en cuenta la evolución de los últimos años del ámbito educativo y el marco en el que se consensuan las decisiones especialmente desde la Unión Europea. De esta manera se destacan las implicancias con las que se involucra a América Latina y se señalan los programas educativos de ambos sistemas universitarios, atendiendo las convergencias y las similitudes que poseen entre ellos, por lo que el presente proyecto de investigación provee acerca del panorama educativo actual que se desarrolla en la dirección estratégica universitaria en los distintos países de Europa y América Latina, lo que permite determinar cuáles son las características que poseen los sistemas educativos de los países de América Latina y Europa, específicamente en el nivel superior.

Es así como el dinamismo producido por  el desarrollo de las economías nacionales comenzó a provocar grandes transformaciones en la educación superior, tal como el crecimiento de su orientación en el campo investigativo, contrariamente a cómo sucedía hace varios años atrás cuando se desarrollaba la educación trasnacional, los parques tecnológicos y  la innovación industrial. 
En la actualidad, los corredores de desarrollo y los planes universitarios se realizan con frecuencia, atendiendo a una nueva percepción de la realidad en donde varios alumnos con calificaciones altas deciden quedarse a trabajar en su país, especialmente en el continente europeo, por lo que en este espacio geográfico comenzaron a desarrollarse nuevos programas en donde se organiza por niveles el aprendizaje de los alumnos, con el fin de atraer mayor cantidad de estudiantes y darle el cobijo necesario a quienes deciden progresar en su formación.

Tal es así, que esta situación funciona como el punto de partida para que los países del continente americano comiencen a implementar innovadores proyectos convergentes de educación superior basados en el diseño de la dirección estratégica para poder mejorar las relaciones entre los países y favorecer el desempeño de los estudiantes, propiciando su intercambio.

Sin embargo, la transformación generada por el sistema educativo europeo durante los últimos años converge una brecha sustancial con las posibilidades de América Latina, ya que las modificaciones de sus titulaciones, de su estructura y del sistema evaluativo, son considerados aspectos difíciles a modificar por la situación que atraviesa el sistema de educación en esta región.

Pese a ello, se implementaron proyectos para que tanto América Latina como Europa puedan obtener convergencias, en donde ambos continentes analizan la posibilidad de trabajar en conjunto para que el continente americano pueda atravesar en un futuro no lejano el proceso que sucedió en el continente europeo y estableciendo un espacio de la educación superior que sea común de manera internacional (Bugarón Olvera, 2017).

Por este  motivo, es que en el espacio establecido para que la educación superior se desarrolle de forma similar en Europa y América Latina, resulta indispensable cumplimentar los desafíos que cada continente posee, permitiendo que América pueda sincronizarse con la educación europea.  En el caso que esto no suceda, la educación superior conceptualizada desde un espacio birregional resultará imposible. 

En los últimos años resultó notorio el tratamiento del tema acerca de la importancia de la gestión estratégica en el nivel superior, por lo que diversos investigadores comenzaron a realizar análisis en la temática dejando en evidencia que el liderazgo educativo, en el ámbito educativo de adultos, resulta indispensable debido a la importancia del desarrollo de las competencias, la formación académica y las relaciones sociales (Donoso, 2018).
Por este motivo, la educación del nivel superior es considerada indispensable para que los países puedan conformar sus principios mediante el desarrollo del capital humano, ya que es mediante esta formación que los diversos Estados comienzan a conformar su economía mundial, volviéndola competente debido a la productividad flexible y calificada que poseen quienes se forman en este nivel educativo.

A través de los recursos humanos que surgen de la educación superior, se pueden generar avances científicos y generar nuevas tecnologías, conformando el desarrollo como el eje principal de los países, por lo que la conformación social de Europa y de América Latina no solamente necesita a las universidades, sino que también dependen de las mismas.

Debido a ello, la realización del presente trabajo de investigación resulta fundamental para conocer las diferencias y similitudes que existen entre los países que integran el continente europeo y Latinoamérica en cuanto a la gestión estratégica que implementan, abarcadas desde el espacio de liderazgo y dirección.

El proyecto se realiza enmarcado en el desarrollo de los sistemas de educación superior de los países, caracterizando cada uno para determinar cuáles existen en la actualidad y funcionan de manera regional, mientras que se desarrolla una visión acerca de la gestión estratégica de calidad implementada desde las direcciones educativas, teniendo en cuenta los procesos, las oportunidades y los desafíos que deben enfrentarse

En la actualidad, el sentido de la autonomía influye en el espacio de la universidad, ya que su rol autónomo fue considerado desde las primeras leyes antiguas del año 1260 mediante el Rey Alfonso X. Esto sucedió hasta la implementación de la Carta Magna desarrollada en los centros de educación superior de Europa, mediante la cual se considera a la educación superior como un espacio autónomo que gestiona, examina y valora la cultura a través de la enseñanza y la investigación (Escotet, 2014).

Por este motivo es que la Asociación Internacional de las Universidades (AIU) comenzó a gestionar su propia conclusión sobre la autonomía, estableciendo que las mismas deben poder seleccionar a sus trabajadores y a sus alumnos, confeccionar sus programas, educativos y establecer el nivel a lograr para obtener la titulación, participando en investigaciones y en la distribución presupuestaria (Asociación Internacional de las Universidades, 2014).

Sin embargo, la rendición de cuentas, la libertad académica y la autonomía van de la mano con la responsabilidad social, por lo que las universidades comenzaron a incursionar en el espacio de la sociedad adaptándose a las modificaciones culturales y relacionándose con ella a través de las investigaciones realizadas (Bricall, 2011).

Por este motivo, es que las modificaciones que se realizan en las universidades siempre van de la mano de las modificaciones implementadas en la sociedad. Tal es así que durante los últimos años el nivel de educación superior obtuvo logros como la participación de sus alumnos en espacios gubernamentales, elecciones de autoridades mediante el voto directo, implementación del sentido de la libertad en cada cátedra, independencia administrativa y política, entre otros logros (Greco & Greco, 2019).

En base a ello, es posible afirmar que las modificaciones surgidas en la sociedad afectan el espacio educativo del nivel superior, pero sin necesitar una reforma legislativa para organizar el aspecto académico o administrativo de las universidades. 

Esta situación es lograda debido a la gestión estratégica, la dirección realizada en torno a objetivos, la evaluación de cada proyecto, la evaluación institucional y la gestión de la calidad de competencias; permitiendo que así se mejoren los procesos administrativos y académicos durante los últimos años (Bugarón Olvera, 2017).

Sin embargo, a nivel internacional, los puestos académicos y directivos desarrollan permanentes capacitaciones en gestión efectiva y liderazgo, sin tener que conformar nuevos planteles con una directiva corporativa que no tenga experiencia en el ámbito educativo, sino que se deben formar directivos y profesionales que puedan desempeñar estos roles (Bricall, 2011).

Durante los últimos diez años, el sistema de educación superior tuvo un cambio abrupto a nivel mundial, dejando de lado su homogeneidad y simplicidad y convirtiéndose en un cúmulo de políticas que analizan la calidad de gestión mediante evaluaciones institucionales y modificando los lineamientos de la adquisición de conocimiento (Castells, 2016).

En la actualidad, la educación del nivel superior de América Latina atraviesa una crisis grave debido a las reformas que tuvieron que padecer por el mercado, deformando la misión que poseen y alterando el calendario académico de manera vertiginosa (Dagnino, 2014).

Desde 1950, Latinoamérica contaba con casi ochenta universidades públicas y ninguna privada, pero llegando al comienzo del nuevo milenio, los centros de educación superior público y privado solo tuvieron una diferencia de cien entre ellas debido al ajuste estructural que se realizó a nivel social durante esos años (Bricall, 2011).
En este período, la desinversión sufrida por el ámbito educativo hizo que no pueda competir a nivel académico con la economía internacional, permitiendo que las universidades privadas crezcan ampliamente, tal como lo explica el referente de la educación superior de la UNESCO
 al establecer que:
“la educación del nivel superior tiene que poder modificarse para completar la visión y la misión que poseen, ya que las crisis propiciadas en Europa y América Latina propician un cambio en el sistema que requiere la adaptación de sus participantes. Por lo tanto, reconocer el momento como una crisis no sería apropiado, ya que ello conformaría un momento de emergencia y actualmente no lo es, pese a las modificaciones que se están generando” (UNESCO, 2014).

Tal es así, que parece ser que Latinoamérica seguirá en algunas décadas los pasos europeos, ya que la universidad privada está incrementando su matrícula, especialmente en carreras que tienen que ver con el aspecto tecnológico (Banco Interamericano de Desarrollo, 2020). 

Entre los países que mayormente generaron un incremento en su matrícula de estudiantes del ámbito privado se encuentran Colombia, Chile y Brasil, mientras que en Venezuela, México, Argentina y Cuba los alumnos continúan siendo mayoría en el sector educativo público (Banco Interamericano de Desarrollo, 2020).

En el caso de la educación superior del continente europeo, la educación privada continúa avanzando pero a niveles diferentes según el espacio geográfico. En el caso de los países que conforman la parte occidental de Europa, el 90% de los alumnos se vuelcan a universidades públicas, mientras que en Europa del Este, los estudiantes eligen instituciones de nivel superior privadas, incrementándose en un 80% la matrícula durante los últimos cinco años (Banco Interamericano de Desarrollo, 2020).

En el caso de países como Canadá y Francia, ambos poseen una cantidad ínfima de facultades privadas, tal como sucede con Alemania, por lo que la matricula en estos tres países es superior en el ámbito público debido a la falta de infraestructura en el plano corporativo.

Pese a ello, es necesario que las universidades privadas o públicas establezcan una vocación de servicio que se enmarque con las necesidades que posee la sociedad, propiciando una gestión estratégica y un liderazgo directivo que impida que la educación superior carezca de calidad académica y pueda cumplir el principio de comprometerse socialmente con los ciudadanos que se encuentran en formación (Castells, 2016).

Analizando el contexto de lo investigado, podemos decir que el sistema educativo de Latinoamérica comenzó a expandirse durante los últimos años ampliando las diferencias con la base de la institución, como es el caso de la gestión educativa.

Durante los últimos años, la creación de universidades aumentó de manera considerable, llegando a más de quince mil durante el año 2018 e incrementando su población de 18 a 26 años en un 22% (CINDA, 2019).
Ante esta situación, es posible afirmar que durante los últimos años el sistema educativo superior creció ampliamente en el margen del espacio privado, generando que universidades privadas comiencen a dar lugar a nuevas formaciones. Asimismo, la creación de las mismas dejó de realizarse solo en la capital de los países y comenzaron a construirse en ciudades aledañas, instalando diversas sedes o campus universitarios (Greco & Greco, 2019).

Desde el ámbito institucional, se conformaron unidades de profesores que generan la posibilidad de extensiones universitarias e investigaciones, ampliando la oferta de titulaciones, post – grado y formaciones continuas, permitiendo que el número de estudiantes aumente de manera considerable brindándole a América Latina visibilidad en el marco internacional debido a la formación superior de sus alumnos (Arata & Rodríguez, 2019).

Asimismo, los centros educativos superiores comenzaron a distinguir sus programas, ya sean universitarios o no universitarios, atendiendo al ofrecimiento de programas de nivel académico que poseen la Clasificación Internacional Normalizada de Educación
 y programas vocacionales técnicos para los estudiantes (CINDA, 2017).

Ante esta situación, la educación de América Latina comienza a conformar las expectativas deseables intentando imitar el modelo educativo superior europeo, pero sin llegar a conformarlo debido a que las modificaciones no deben solamente realizarse en el espacio ligado a la formación, sino que también es necesario que se propicien tareas culturales en donde se incite a difundir la investigación y el desarrollo tecnológico (Castells, 2016).

Por este motivo, la dirección estratégica es el aspecto a desarrollar capaz de otorgarle oportunidades distintas a cada institución educativa, acrecentando los aspectos positivos de competencia y cooperativismo en red, para asegurar la calidad y culminar con la estandarización en la gestión educativa (Bugarón Olvera, 2017).

Su importancia no solo reside en establecer un espacio de similitudes entre la educación superior ofrecida en Europa y la ofrecida en América Latina en cuanto a gestión estratégica para poder hacer frente a los desafíos que propone la sociedad, tal como sucede en el continente europeo, sino por el contrario, la conformación de una educación global será solo una utopía debido a la falta de representación académica que se generará en Latinoamérica, dando lugar a una brecha mayor en el plano educativo internacional (Donoso, 2018).
La transformación que se encuentran atravesando las estructuras educativas en los últimos años a nivel global determinaron la realización del presente trabajo, aludiendo a la oportunidad de poder revisar de manera minuciosa la forma en que se desarrolla la Dirección Estratégica en el Nivel Superior desde el punto de vista Latinoamericano y Europeo.
Con el fin de poder analizar la estructura de la enseñanza tanto de doctorados, de máster y de grado se desarrolla la presente investigación acerca de la provisión que poseen las distintas universidades y de las modificaciones atravesadas en los últimos años.

Por lo tanto, el propósito de este proyecto se basa en determinar cuáles son las potencialidades que poseen las universidades, según el espacio geográfico en el que se encuentran, para de esa manera poder establecer la capacidad de sus estudiantes, las ventajas educativas y los recursos que poseen, ya sea que se encuentren en Europa o en América.

El objetivo no es contraponer enfoques para destruirlos, sino establecer comparaciones para tomar propuestas superadoras de ambos modelos según la tecnología, las habilidades y los conocimientos que se desarrollen en los diferentes institutos de educación superior.

De esta forma se compararán estructuras educativas teniendo como objetivo poder determinar los fenómenos que conllevan a la unidad de análisis, permitiendo que se recolecte la información necesaria y se pueda enmarcar el trabajo en un espacio temporal específico.

En consecuencia, la presente investigación tiene como propósito poder identificar el método estratégico utilizado en las distintas universidades, comparando implementación y el desarrollo de la dirección estratégica en centros educativos de Europa y de Latinoamérica.
En virtud de lo expuesto, podemos preguntarnos:
· ¿Cómo influye la Dirección Estratégica en la Educación Superior europea y latinoamericana?

· ¿Cuáles son las transformaciones que atraviesa la Dirección Estratégica de la Educación Superior en los últimos años?
· ¿Qué diferencias y similitudes existen entre la Dirección Estratégica de la Educación Superior en Latinoamericana y en Europa?
Asimismo, resulta importante remarcar que la mayoría de los autores consultados coincidieron en que cuando el análisis de la gestión de la Dirección Estratégica de los centros educativos de nivel superior es comparada entre diferentes países, se puede apreciar el cumplimiento de las metas junto a las innovaciones propuestas por los actores involucrados en la educación.

De esta manera, se pudo observar que en la mayoría de la bibliografía consultada se establece que la organización educativa propicia el desarrollo del aprendizaje de sus estudiantes, enmarcándose en universidades que le otorgan un valor a la enseñanza de su comunidad aunando los esfuerzos de los docentes para generar el mayor desarrollo educativo del alumno.

Por ello, el presente trabajo intenta brindar un aporte para que las diferentes direcciones de los centros educativos de nivel superior tomen las medidas que consideren necesarias para comenzar a desarrollar estrategias en su dirección, propiciando la organización y favoreciendo la toma de decisiones.

 Definición de Términos.

· Dirección Estratégica: es el proceso mediante el cual se formulan las estrategias necesarias para que pueda desarrollarse la institución educativa, teniendo como objetivo poder gestionarse en el mercado educativo a través de mayor participación y generando rendimientos que sean superiores a los de los demás centros de educación. El ámbito directivo es la principal actividad que realizan los directores del establecimiento, ya que es mediante la dirección estratégica que se estable la misión y la visión de la institución.

· Educación Superior: hace referencia a la etapa de formación académica que se realiza para continuar la trayectoria formativa, la cual sucede luego del periodo de la educación media, comprendiendo a Institutos Universitarios y Universidades del ámbito público o privado

· Gestión: son acciones que realizan los directivos de la institución educativa para poder desarrollar estrategias que posicionen a la Universidad en un ámbito competitivo. Esto se realiza para desarrollar las políticas educativas de manera apropiada, favoreciendo la utilización de sus recursos para alcanzar el éxito en el largo plazo.

· Excelencia Educativa: se trata de un enfoque educativo que posee puntos débiles escasos y que la calidad de la oferta académica se encuentra por encima de la de otras Universidades. La misma se encuentra determinada según los valores que aporte, sus premisas, la seriedad, la innovación y el valor del alumnado.

· Liderazgo: es un modelo de gestión que influye en el desarrollo de las Universidades, debido a la incidencia que posee en los resultados obtenidos mediante el aprendizaje y la mejora en la calidad educativa que brinda a la comunidad.
· Planificación: hace referencia a la herramienta utilizada para gestionar el desarrollo de las Universidades y establecer los objetivos que se deberán cumplir en el corto, mediano y largo plazo, atendiendo a las demandas y las transformaciones propias del campo educativo.

· Investigación: se encuentran determinadas por el desarrollo del trabajo sistemático y creativo realizado para ampliar el campo de conocimiento, teniendo en cuenta la organización, la recopilación y el análisis de la información recabada.

· Transformaciones: se trata de los procesos educativos que generan la modificación del mismo, convirtiendo el proceso educacional a través de diversas circunstancias.

· Comparativas: son lineamientos en donde se explicitan las comparaciones de las cualidades y deficiencias de los distintos elementos, en este caso, de diferentes países.

Durante los últimos años, el sistema de educación superior atravesó una importante expansión, especialmente en los países latinoamericanos, creciendo de las 106 universidades que existían en 1980 en el continente hasta llegar a 8746 durante el año 2016 (CINDA, 2017)
De la misma manera, el incremento en la población estudiantil resulta relevante, ya que la misma alcanza al 21% de los jóvenes entre 18 y 26 años (CINDA, 2017). 

Por este motivo, es posible explicar que la expansión de las universidades en América Latina se debe al crecimiento vertical y horizontal. En el último caso, el sistema educativo pasa a conformarse no solo por universidades del ámbito público, sino que además abarca los centros de formación universitaria privados. 

De la misma manera, el campo universitario dejó de centrarse únicamente en las capitales de los centros urbanos de los países de Latinoamérica debido a la creación de instituciones nuevas o mediante la creación de programas y sedes en regiones lejanas a la capital.

Esta situación sucede tanto en el ámbito público como privado, ampliando el espacio de cobertura académica, ya que en varias ocasiones, se comenzaron a instalar sedes de universidades en países vecinos.

Por este motivo, se genera un aumento del trabajo docente, atendiendo al desarrollo de las extensiones universitarias y la investigación, ampliando la diversidad de títulos a otorgar y la oferta en los programas de post grado y de formación continua ampliando el desarrollo de la producción educativa (Lemaitre & Torres, 2020).

En cuanto al crecimiento vertical, las universidades se distinguen según los programas que posean, en el caso de la formación universitaria se le otorgan a sus graduados titulaciones CINE
, mientras que en el caso de los centros que otorgan titulaciones no universitarias, titulan a sus alumnos mediante programas vocacionales y técnicos (CINDA, 2019).

Por este motivo, Castells (2016) explica que el sistema de la universidad debería estar atravesado de manera variable, permitiendo que los procedimientos que brindan calidad logren implicar las políticas públicas y diferenciar los diferentes entornos de la educación superior (p. 121).

Tal es así que en Latinoamérica actualmente se replican modelos que existen en los países europeos, generando que se establezcan tareas que afectan la formación de los estudiantes de pregrado a través del desarrollo de la cultura, de la tecnología y de la investigación (Lemaitre & Torres, 2020).

Debido a ello, la dirección estratégica resulta fundamental, ya que le otorga a las instituciones educativas la oportunidad de establecer cuáles son los aspectos a mejorar, trabajando de manera colaborativa para asegurar la calidad de la enseñanza y garantizar el reconocimiento de la titulación otorgada (Greco & Greco, 2019).

De esta manera, los centros educativos de nivel superior se enmarcan en modelos de formación que son el resultado de las agencias de acreditación nacionales, debido a la evaluación de los expertos, quienes se encargan de que cada universidad no se mimetice con otra, destacando las características de diferenciación (Castells, 2016).

Por ello, es que la competencia genera entre las diversas universidades, empodera el prestigio de formación, ampliando las asimetrías investigativas de los estudiantes, generando un mayor gasto interno en publicidad e incorporando estudiantes que pagan cualquier costo por asistir a determinada universidad privada o estatal (Arata & Rodríguez, 2019).

Así, el mercado educativo se desarrolla en completo movimiento, dejando de limitarse a la cantidad de alumnos que posee, sino que comienza  a incorporar los recursos de uso privado y/o público, incorporando en sus filas de profesores investigadores y académicos de prestigio (Mata Fernández Balbuena, 2017).

En el ámbito latinoamericano es posible encontrar universidades que son gestionadas por sus directivos universitarios y algunas que se basan en directivas de sus propios académicos, es decir basada en una gestión multi - estamental del gobierno de turno.

Por este motivo es que la calidad académica es una de las preocupaciones principales que abarca la dirección estratégica, teniendo en cuenta temáticas como la capacidad de adaptación, la innovación y el financiamiento de las universidades (Bricall, 2011).

En cuanto a la innovación, se trata de una característica que hace hincapié en el método de enseñanza y aprendizaje, interviniendo en el proceso de educar a través de la comunicación y el aspecto tecnológico. Este eje se encuentra determinado principalmente en las universidades europeas, ya que se utiliza para auto regular el proceso de formación y establecer un punto de inflexión con el fin de garantizar la calidad académica.

Por su parte, las adaptaciones que necesitan transitar los centros de formación universitarios se basan en el progreso y avanzar según los estándares establecidos por el equipo directivo universitario, con el objetivo de poder brindar beneficios que la desarrollen como un espacio burocrático. 

Tal como lo considera Carlos Peña (2010) “las universidades que dependen del estado en América Latina no tuvieron siempre la aptitud necesaria para superar la ideología impuesta por los diferentes gobiernos, siendo prisioneras de las ideas corporativas impuestas evitando que se pueda desarrollar una política pública adecuada” (Pág. 1201).

En cuanto al aspecto financiero en el que se enmarca la universidad, es posible afirmar que poseen una economía que varía según el rol que ocupe el Estado y la participación que posean los particulares en la misma, determinando cuáles son los aspectos económicos que se destinan a la investigación y cuáles de ellos serán otorgados a los docentes como paga por sus servicios.

Asimismo en este aspecto, es posible encontrar que los centros de formación superior adquieren subsidios que les permiten obtener recursos que circulan en el mercado para otorgar becas a los alumnos que cursan el postgrado o el pregrado (Dagnino, 2014). 

De esta manera, en las universidades se desarrolla la innovación, la competencia y la adaptación, con el fin de que estos centros de formación puedan satisfacer las demandas educativas de la sociedad mediante el desarrollo de las humanidades, el arte y la tecnología.

Estos aspectos que poseen en su mayoría las universidades de Latinoamérica son diferentes a las características que tienen los institutos superiores europeos, ya que la Unión Europea junto a la conformación del Espacio Europeo para la Educación Superior propician un marco homogéneo en donde se desenvuelve el sistema educativo, teniendo en cuenta un único direccionamiento.

Teniendo en cuenta el Marco de las Universidades, en la mayoría de los casos, las clasificaciones provocan una estandarización de la información en donde no pueden apreciarse las diferencias establecidas. Por este motivo es que se unificaron los aspectos principales de las universidades de América Latina y Europa con el fin de determinar características comunes y diferencias que enmarquen la presente investigación.

Características de las Universidades

	Financiamiento, control y gestión
	Públicas. Federales o nacionales, regionales, municipales, estaduales, locales.

	
	Privadas. Dependientes o independientes del financiamiento estatal

	
	Sin fines de lucro o con fines de lucro

	
	Laica o confesional

	Conocimiento
	De propósito especial o de nicho

	
	Especializadas o completas

	Función
	Profesores de posgrado y pregrado.

	
	Profesores de pregrado

	
	Profesores de posgrado con investigaciones específicas a cargo

	
	Profesores investigativos

	Dimensión
	Estudiantes de posgrado y pregrado

	
	Universidades macro

	
	Graduados con el programa de Primer Grado.

	
	Graduados de programas avanzados

	Sociedad
	Aspecto económico y social de los alumnos

	
	Selección de ingresantes

	
	Capital de las universidades en la sociedad

	Alcance
	Local, regional o metropolitana

	
	Formación regional

	
	Multi – campus o campus único

	
	Única sede o sedes en diferentes ciudades

	Modalidad
	Presencial

	
	Virtual o a distancia

	
	Híbrida

	Prestigio
	Distinta ubicación en el aspecto internacional con respecto al nacional

	
	Acreditaciones de control de calidad educativa

	
	Dobles titulaciones mediante programas asociados a instituciones nacionales.


Fuente. CINDA, 2017

Las universidades que poseen asociados abarcan a los centros educativos en donde los títulos que se otorgan son de licenciaturas y enmarcadas en el ámbito privado o público, por lo que los títulos otorgados de pregrado solo representan al 10% del total de los estudiantes (OCDE, 2018).

En el caso de las universidades que otorgan doctorados, las mismas incluyen instituciones que otorgan al menos 20 títulos de doctorado por año, excluyendo los títulos que califican a los alumnos a ingresar a la práctica profesional.

Las maestrías abarcan a las instituciones que otorgan al menos cincuenta maestrías y menos de veinte doctorados por año. Algunas instituciones por encima del umbral de grado de maestría se incluyen entre los colegios universitarios de bachillerato, y algunas por debajo del umbral se incluyen entre los colegios universitarios y universidades de maestría.

Asimismo, incluye a los colegios superiores de bachillerato, en donde se otorgan títulos de licenciatura que representan al menos el 10% de todos los títulos de pregrado y que otorgan menos de cincuenta títulos de maestría o veinte títulos de doctorado por año (OCDE, 2018).
Por su parte, las instituciones que poseen un enfoque especial, abarca a los centros educativos que otorgan títulos de licenciatura o de nivel superior donde una alta concentración de títulos se encuentra en un solo campo o conjunto de campos relacionados.
En la actualidad, las diferencias entre las universidades privadas y públicas ya no son una dicotomía, ya que comenzaron a tratarse como un espacio polimórfico en donde se realiza la conjunción de varias prácticas institucionales que se desarrollan en diferentes dimensiones según los aspectos de los programas (CINDA, 2019).

Tal es así que las principales dimensiones que hoy en día se abarcan entre las instituciones privadas y públicas pueden enmarcarse según el análisis de la Fundación Carnegie (2015).

· Institución organizada

· Control institucional

· Aptitudes para cumplir sus propósitos

· Financiamiento efectivo

· Apoyo y seguimiento de los estudiantes.

· Intervenciones gubernamentales

· Control educativo de calidad

· Control laboral de los trabajadores educativos

· Dirección estratégica de las universidades

Según la Fundación Carnegie
 (2015), las instituciones de educación superior con fines de lucro y sin ellos no poseen demasiadas diferencias, especialmente en  América Latina, ya que en el continente europeo la cantidad de universidades privadas es ampliamente mayor debido a la disparidad social y económica de ambas partes.

En cuanto al conocimiento que brindan los centros de educación universitaria se pueden clasificar en diferentes categorías según el número de matriculados que cada universidad posea, estableciéndose de la siguiente manera (García Guadilla, 2016).

Matrícula de las Universidades

	Universidades
	Matrícula

	Mega
	Más de cien mil alumnos

	Grandes
	Entre cien mil y treinta mil alumnos

	Medianas grandes
	Entre treinta mil y diez mil alumnos

	Medianas pequeñas
	Entre diez mil y cinco mil alumnos

	Pequeñas
	Menos de cinco mil alumnos


Fuente. Confección propia según García Guadilla (2016)
Los profesores de nivel superior debieron enfrentar diversos desafíos debido a las modificaciones sufridas a lo largo de los años en el ámbito didáctico, curricular, evaluativo y tecnológico.

Esta situación se generó debido a la manera en que se desarrollaron los cambios educativos y la necesidad de nuevos enfoques en este ámbito, para mejorar la construcción de una sociedad integrada al conocimiento, propiciando el desarrollo de la creatividad y la innovación a través de sistemas de investigación apropiados (Castells, 2016).

En consecuencia, la educación superior Latinoamericana deja en evidencia que pese a haber realizado progresos en los últimos años, aún posee grandes deficiencias con respecto a Europa, desde el punto de vista de la formación humana, la distribución educativa y de la acumulación de riquezas (CINDA, 2017).

En este contexto, lograr desarrollar una estrategia operacional y política en donde se puedan desenvolver los equipos directivos en las unidades de formación resulta necesario para que los actores educativos puedan propiciar la integración de los diversos sectores de formación (Castells, 2016).

Los graduados que logran obtener la titulación de educación universitaria varían según sean países de América Latina o pertenecientes al continente europeo. De esta manera, en Latinoamérica, Brasil se proclama como el país que posee una mayor cantidad de graduados a nivel anual, seguido de México y España. Las ciudades brasileñas logran un millón de graduados por año, mientras que los últimos dos países poseen la mitad de los mismos en igual período.
Por este motivo, poder establecer la calidad del proceso de formación resulta indispensable para implementar una dirección estratégica adecuada, teniendo en cuenta la calidad que se desarrolla en la universidad, el proceso de formación y las políticas educativas que se implementan.

Actualmente la brecha entre la educación superior europea y Latinoamericana es amplia, ya  que en el continente americano, se gradúa uno de ocho matriculados, mientras que en Europa, los graduados responden a uno de cada tres estudiantes (OCDE, 2018).

La formación académica en el nivel superior es indispensable para que pueda continuar desarrollándose el aspecto tecnológico y científico de los distintos países junto a la economía de los mismos (Solow, 2010).

En Latinoamérica, el 86% de las investigaciones son desarrolladas en el ámbito universitario, quienes concentran la mayor cantidad de capital humano formado para investigar e incorporar a los países a ámbitos de desarrollo científico brindando grandes aportes al sector público y empresarial (Bustos, 2018). 

Por este motivo, mientras menor sea la cantidad de personas investigando un suceso, menores serán las oportunidades que tendrá el país para desarrollarse en el ámbito del conocimiento, por lo que requerirá de una mayor participación internacional ante situaciones de debilidad (Santelices, 2021).

Pese a que en la actualidad el desarrollo académico se encuentra en auge en Latinoamérica, en Europa el desenvolvimiento universitario aumentó la captura de estudiantes en formación brindándoles la posibilidad de realizar doctorados debido a la fortaleza que poseen para propiciar su evolución académica. 

Brasil por su parte, posee una capacidad de formación amplia para brindarle doctorados a sus estudiantes, México se encuentra en condiciones similares con alumnos estadounidenses que se forman en estas tierras, Argentina intenta copiar a España y Chile desarrolla los cambios curriculares necesarios para que el capital humano de la universidad sea más propicio cada año. 
Por ello, el desenvolvimiento de la dirección estratégica puede enmarcarse en cuatro ejes tales como su formulación, el alineamiento de la estrategia, los incentivos y el aprendizaje.

En cuanto al primero de los lineamientos, la formulación de la dirección estratégica se realiza de manera formal a través del Rector de la universidad y contando con una participación, ocasional, de consultores externos.

Es a través del plantel educativo que se desarrollan metodologías para aplicar en los estudiantes, excepto en Venezuela, donde sus centros de educación superior públicos no utilizan una dirección estratégica o en El Salvador, ya que el 75% de las universidades tienen tercerizado este servicio.

La implementación es el espacio en donde se fijan los objetivos de la dirección, por lo que resulta indispensable tener en cuenta a la comunidad educativa para fijarlos, permitiendo que se produzcan tensiones entre el control y la autonomía de las universidades para terminar alineando a todos los actores que participan allí (Greco & Greco, 2019).

En Latinoamérica, los procesos de dirección no cuentan con la excelencia necesaria debido al poco desarrollo de la estrategia metodológica, como es el caso de El Salvador, en donde resultó necesario implementar revisiones semestrales para establecer los roles de la comunidad educativa, conocer el presupuesto y mejorar la calidad de la educación. Sin embargo, en países europeos como España, resulta complicado consensuar acerca del tipo de comunicación a utilizar, pasando por alto el proceso de debate y dando lugar a la ejecución sin la realización de acuerdos (Dagnino, 2014).

En cuanto a la medición de indicadores, la misión y el monitoreo de la dirección forma parte de las estrategias utilizadas, pese a la falta de objetivos estratégicos. Es en estos casos cuando el rendimiento de los alumnos es evaluado para lograr una retroalimentación entre el esfuerzo generado y el aprendizaje, excepto en países como Perú y España, en donde los indicadores no son tenidos en cuenta para formar parte de nuevos planeamientos en cuanto al planteamiento de objetivos.

Por su parte, en Chile, Panamá y México, las revisiones se realizan anualmente, generando la conformidad de todo el plantel educativo de la universidad, mientras la evaluación de la calidad educativa se genera solo en los institutos superiores privados de Venezuela y Paraguay.

De todas maneras, las diferencias que se generan en el desarrollo de nuevas estrategias, en varias ocasiones se encuentran lejos de cumplir la visión de la universidad, desarrollando un análisis mecánico y tradicional (Santelices, 2021).

Sin embargo, resulta conveniente no basar la dirección estratégica de las universidades según análisis anuales o semestrales, sino tener en cuenta las competencias, la capacidad y los recursos con los que se cuenta para reforzar el proceso directivo con una mayor cantidad de técnicas que resulten más efectivas (Arata & Rodríguez, 2019).

Un ejemplo contrapuesto a la dirección estratégica planteada es lo que sucede en Paraguay, donde se liberó el sistema educativo de un direccionamiento específico y comenzó a desarrollarse de manera tradicional, es decir, teniendo en cuenta los competidores, evitando el empoderamiento de sus estudiantes, dejando de lado el aprendizaje cooperativo, la validación de los compañeros y la potencialidad de la competencia (Centro Interuniversitario de Desarrollo, 2017). Ante esta situación es necesario que se gestione un nuevo modelo de dirección, basado en estrategias emergentes que tengan en cuenta los ideales del plantel educativo y la capacidad de los actores de la comunidad junto al entorno cultural en que debe desarrollarse.

En el caso de países europeos, como Alemania e Irlanda, la dirección estratégica posee un desarrollo adecuado y sólido, incluso con ciertas fallas que son resueltas rápidamente mediante los consensos tomados con rapidez, abarcando espacios de implementación de estrategias que mejoran la formación académica de los estudiantes, es decir, integrando la gestión de calidad con la utilización de nuevas metodologías y la diversidad de planificaciones (Mata Fernández Balbuena, 2017).

Analizando otros trabajos, el presentado por Murillo (2018) denominado “Dirección Estratégica del talento humano y la calidad de la administración del campus” realizado para la Universidad de Quevedo establece conceptos que determinaron la manera no adecuada en que se gestionó el talento humano y su implicancia en la calidad administrativa que sufrieron los usuarios del campus.

Por lo que en el desarrollo de su trabajo demostró la necesidad de que la dirección estratégica logre una identidad institucional, propicie la creatividad y el servicio de sus estudiantes, mejorando el desarrollo académico y la imagen de la institución (Murillo, 2018).

En el caso de la universidad ecuatoriana a la que hace referencia en su trabajo, concluyó que el desarrollo del talento humano está impulsado por la dirección estratégica del instituto de formación, organizando e informando a la comunidad educativa de los requerimientos y necesidades a concretar (Murillo, 2018)
En el caso de Hidalgo (2017), su titulación denominada “Dirección estratégica para la calidad administrativa” que presentó en la Universidad Autónoma de los Andes determinó que el esquema directivo permite que “puedan organizarse los recursos y los esfuerzos para cumplir de manera balanceada con los procesos educativos” (p. 107).

A través de este tipo de dirección estratégica se componen relaciones de eficiencia y eficacia que favorezcan la calidad educativa, integrando procesos que modifican la manera de gestionar las universidades en cuanto a servicio, costos y calidad (Hidalgo, 2017).

El sistema estratégico de direccionamiento es capaz de direccionar el centro educativo hacia la excelencia del servicio, si logra contar con un diseño específico e implementarlo de la manera adecuada, para así, generar un flujo en las actividades realizadas asiduamente, adaptándose a la aplicación de estrategias continuas (Hidalgo, 2017).

Asimismo, la investigación realizada de Moscoso (2017), hace hincapié en la dirección estratégica mediante la evaluación del planeamiento estratégico, aludiendo al desarrollo de las instituciones y a la calidad de la educación. 

En su trabajo demuestra cómo el futuro de la institución educativa se encuentra determinado por la dirección estratégica y la manera en que se diseñe un plan para cumplir los requerimientos de la misma (Moscoso, 2017).

En el caso de Lozano (2016), a través de su tesis “La dirección estratégica y el posicionamiento de la Universidad de Perú” pudo ahondar en las incidencias políticas y las estrategias relacionadas con el medio ambiente que influyen en el desarrollo educativo de la sociedad, atendiendo las metas que la dirección debe cumplir y el trabajo de los administrativos, profesores y directores del centro de educación.

En su investigación pudo demostrar cómo el 75% de los trabajadores de las universidades están de acuerdo con modificar la dirección estratégica del lugar para que comiencen a cumplirse las leyes académicas impuestas a nivel estatal, mientras que el 30% del personal quiere dejar de participar en estamentos formativos para mejorar la calidad educativa de la enseñanza (Lozano, 2016).

Asimismo, mediante su trabajo se pudo determinar que la dirección estratégica depende de la planificación estratégica, ya que resulta importante descentralizar el trabajo multidisciplinar en el que se enmarca a los estudiantes de la universidad, para comenzar a operar con sistemas académicos que sean propios de la infraestructura del lugar y utilizar tecnología innovadora. De su trabajo de campo pudo desprenderse que más del 80% de los trabajadores de la educación consideran que es imprescindible organizar la dirección de las universidades mediante un enfoque extensivo e intensivo, para poder emprender acciones de adecuación al entorno a través de valores ecológicos y sociales (Lozano, 2016).

De su hipótesis pudo comprobarse que la “dirección estratégica influye en el desarrollo académico de los estudiantes de la Universidad de Perú debido a la incidencia en el liderazgo educativo, en la gestión independiente, en las habilidades sobre los estamentos y en las estrategias tecnológicas (Lozano, 2016, p. 104).

Tal es así que en el caso de las universidades en que su dirección se basa en un entorno tradicional, no logran conformar una gestión realista, dejando de imponer sus ideas en el 10% de los casos y no logrando cumplir con la misión que posee la universidad. De esta manera, el 80% de sus entrevistados aprobó que se realice un cambio en la dirección estratégica de su establecimiento, avalando el desarrollo formativo desde el punto de vista de la profesionalización, la inteligencia y la optimización del currículo (Lozano, 2016)
Siabato (2016), realizó una investigación en Colombia acerca de las evaluaciones de la dirección estratégica, por lo que pudo establecer que teniendo en cuenta la dirección de manera integral, “la satisfacción del plantel educativo junto a la capacitación de los estudiantes es la mejor forma de analizar la gestión educativa” (p. 94).

En el desarrollo directivo existen fortalezas en los planteamientos y la gerencia de los procedimientos, debido a las mayores implementaciones que deben realizarse, por lo que es posible que en varios casos no se tome en cuenta la visión de la institución educativa, ni los procesos estamentarios que deben seguirse (Siabato, 2016).

Ante esta situación de transformación directiva, es necesario analizar el impacto que el liderazgo cultural tiene en la educación, con el fin de que puedan mejorarse las capacitaciones de los profesores, que los alumnos cuenten con una mayor estructura y que puedan comenzar a conformarse nuevos puestos educativos, para sacar el máximo provecho de la institución en cuanto a utilidad y orden. De esta manera, la relación entre calidad de la institución y la evolución del sistema directivo determinará el progreso académico de la universidad y las consecuencias que genere el aprendizaje de los estudiantes (Siabato, 2016).

Crecimiento educativo y dirección estratégica.
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Fuente: Elaboración propia
Influencia del Liderazgo.
El objetivo de este apartado consiste en establecer definiciones acerca de los distintos tipos de liderazgo que intervienen en la dirección estratégica de las universidades, ya sean estatales o privadas de Europa o Latinoamérica.

En varios casos, los directores de los centros educativos toman decisiones en donde no se ve recompensada su gestión directiva, ya que las mismas deben establecerse dependiendo la misión que posea la universidad.

Por ello, el liderazgo dentro de la dirección estratégica tiene el objetivo de brindarle herramientas a los participantes educativos para que establezcan la mirada que poseen sobre la sociedad, en cuanto a la cultura y al aspecto social y económico en el que se desarrolla la universidad. 

En algunos casos la dirección estratégica se basa en un liderazgo educativo que gestiona la universidad teniendo en cuenta los sectores sociales y culturales de donde surge la comunidad educativa.

Gestión Estructural.

Esta categoría tiene como objetivo abarcar la integración, el traslado y el cumplimiento de las necesidades educativas del estudiante dentro de la universidad, haciendo hincapié en el buen aprendizaje, su relación con los docentes y su participación vincular.

Se analiza la manera en que influyen dentro del campus educativo, las políticas públicas que implementan los distintos gobiernos de turno, ya que en la actualidad esta situación se dá con frecuencia, generando cambios en la manera de gestionar estratégicamente el nivel superior debido a la incidencia de los grupos políticos.

En cuanto al sistema educativo en el continente europeo, solo una minoría  está disconforme con la manera en que se gestiona, mientras que la mayoría ven que debido a la movilidad y traslado que ofrece este nivel educativo en Europa, el mismo le brinda a los estudiantes la posibilidad de establecer vínculos con diferentes compañeros de lugares diversos, como así también reubicarse según necesidad o placer sin perder la plaza educativa con la que ya se cuenta, lo que colabora con la representatividad que se le otorga al nivel superior.

En cuanto al desarrollo que se despliega en las universidades europeas, se concluye que la educación privada reina por sobre la educación pública, contrariamente a lo que sucede en Latinoamérica.


Conclusión
Algunas de las conclusiones más sobresalientes del presente trabajo de investigación se encuentran estrechamente vinculadas entre sí en la comparativa existente entre la dirección estratégica de la educación superior en Europa y Latinoamérica, debido a la necesidad de alineamientos que deben realizarse en la planificación para gestionar con calidad las universidades. 

Asimismo, es imprescindible que los centros de educación superior desarrollen diferentes técnicas y nuevos modelos a implementar en cuanto a la dirección estratégica de los establecimientos superiores, con el fin de mejorar el aspecto comunicativo y la participación de la comunidad educativa, para de esa manera lograr establecer un equilibrio racional entre control y autonomía.

Sin embargo, el desarrollo del presente trabajo de investigación dejó en evidencia algunas conclusiones que pueden relacionarse entre sí:

· Falta de lineamientos para gestionar un proceso de dirección estratégica de calidad.
· La etapa de planeamiento que incluye la formulación es la única que se desarrolla de un modo adecuado en la dirección estratégica, ya que las etapas de implementación, control y retroalimentación tienen importantes falencias.

· Es necesario que la dirección estratégica cuente con distintas técnicas y modelos que puedan utilizarse en las etapas del proceso.

· Resulta importante que la comunicación interna y externa se mejore para fomentar el equilibro, control y la autonomía estratégica, especialmente cuando se hace participar a la población educativa.

Luego de realizar el presente proyecto quedó en evidencia cómo pese a que a lo largo de los años la dirección estratégica del nivel superior fue un tema recurrente, específicamente el que atañe a la calidad de gestión, en varios países el ámbito dedicado a la calidad directiva no posee demasiado despliegue en la organización, siendo relegado a un punto que no es tenido en cuenta en la mayoría de los planes de gestión.

Pese a ello, la calidad con la que se desarrolle la dirección estratégica debe estar alineada de manera constante a la forma de gestión e implementación de los planes estipulados; de lo contrario, resultará imposible que la dirección estratégica de un centro universitario pueda desarrollarse de manera eficiente al no poseer una gestión de calidad.

Esta situación se da en la mayoría de los países de América Latina y en unos pocos del continente europeo, ya  que en Europa, la dirección estratégica atraviesa una cantidad mayor de planteamientos que pueden reparar esta debilidad en las distintas etapas de planeación.

Sin embargo, cuando la gestión que realiza el equipo directivo no posee calidad, la implementación de las estrategias planteadas sufre debilidades y afectan a los objetivos. Por lo que se pudo abordar a la conclusión de que la dirección estratégica universitaria no puede realizarse si no se fijan metas que puedan cumplirse y medirse a través de distintos indicadores, para de esa manera, verificar su cumplimiento; ya que ambos elementos funcionan de manera unida y no pueden disociarse unos de otro para cumplir el desarrollo de la dirección estratégica.

Tal es así que la calidad de gestión y la planificación deben ser los pilares fundamentales de la dirección estratégica para poder asegurar su implementación a través de la trasparencia, la responsabilidad social y la gobernabilidad.

Durante el desarrollo del trabajo quedó de manifiesto la reducción de metodologías que poseen las universidades en cuanto al ámbito directivo, dejando en evidencia la  escases en innovación y el poco análisis que se realiza asiduamente, de manera más frecuente en las universidades que corresponden a América Latina, las cuales poseen un nivel de desarrollo en la dirección estratégica, mucho menor a comparación de sus pares europeas.

Esta situación podría subsanarse si la dirección estratégica de la universidad comienza a desarrollar enfoques competitivos que sean apropiadas a la región en que se encuentra establecida, atendiendo a la heterogeneidad de la población y a brindar una función institucional alternativa que homogenice los objetivos y limite las normas de gestión.

Por este motivo, es que la meta debe continuar siendo que la educación superior latinoamericana pueda alcanzar una calidad educativa alta, tal como sucede en las universidades europeas, para que de esta manera se pueda realizar una vinculación entre el espacio educativo de América Latina con Europa, fomentando la calidad, la validación de períodos de estudio, la articulación del estudio con el empleo y la movilidad de la comunidad educativa.

Ante esto, es importante aclarar que el objetivo no debe ser realizar una copia exacta de la educación universitaria europea, sino que América Latina logre beneficiarse de la experiencia con la que cuenta Europa en materia de gestión educativa, para comenzar a desarrollar modificaciones educativas en donde puedan homologarse las carreras según estructuras, mejorar la calidad, no obtener acreditaciones basadas únicamente en las evaluaciones convencionales y generar estrategias para que la Latinoamérica pueda compatibilizar la movilidad, el acercamiento regional, la calidad y la gestión de proyectos intercontinentales.
El aprendizaje adquirido en el desarrollo del presente trabajo de investigación fue considerar a la educación de nivel superior como un factor crucial e indispensable para que los países puedan desarrollar su capital humano.

Por este motivo es que la educación universitaria representa al sector crítico y productivo de los distintos países, ya que a través de ella se construyen economías que son competitivas para con  los países vecinos y se difunden metodologías, avances e innovaciones para continuar desarrollando mayor capacidad académica.

Debido a ello, en la actualidad, las universidades pasaron a conformar un papel indispensable para construir el conocimiento de la sociedad, resultando importante destacar la dirección estratégica de las universidades europeas y latinoamericanas, conjuntamente con la calidad de la gestión.

Sin embargo, la escases de reformas sociales que se producen en América Latina y la integración de las regiones entre sí, generan una tendencia a que se ensombrezcan los acuerdos educativos realizados entre diferentes países para aumentar la cooperación entre los niveles educativos del nivel superior.

Esta situación se dá debido a la falta de financiamiento que se le otorga al ámbito educativo en las regiones latinoamericanas y a las dificultades que deben atravesarse para lograr los objetivos que se plantean con anterioridad en la dirección estratégica.

Por este motivo, el círculo político y académico es el espacio donde las prospectivas de las relaciones entre el nivel superior europeo y el perteneciente a América Latina toman diferentes dimensiones. Mientras se considera que la dirección estratégica latinoamericana está desfasada en cuanto a la dirección estratégica europea, un mayor desarrollo de la planeación estratégica resulta indispensable para que las universidades latinoamericanas puedan alcanzar niveles de calidad de gestión similares a las universidades de Europa.
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